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—Inglaterra! bah! Si yo íuera algodonero 
americano ó Rajáh de las Indias, temería 
á Inglaterra. Pero soy una grande potencia 
continental y no me importa de ella un 
bledo. ¿Qué es lo que puede hacer? Embar-
cará 80,000 hombres, 100,000, pongamos 
i5o,ooo; ¿y qué? No podemos una ú otra na-
ción meterla de cabeza en el Canal? 
—Todo eso puede ser objeto de negocia-
ciones serias. Pero ¿no creéis que sería útil 
arrojar esas ideas sobre el papel y hacer un 
m e m o r á n d u m para presentárselo al Em-
perador? 
Bismark se levantó,tomó una nueva pipa, 
la encendió y encarándose con el Príncipe 
le dijo: 
—Queréis un tratado secreto y con fir-
mas? Nada de eso. Y para qué? Si el pacto 
me es ventajoso lo ejecuto aunque no esté 
escrito. En otro caso... 
Un gesto acabó la frase. 
—¿Por qué no habéis hablado al Empe-
rador con la misma franqueza que á mí? 
—Vuestro Emperador! Si es una mujer! 
Yo le oírezco mi l ventajas pero él siempre 
vacila y habla de su amor á la . paz, á la 
clones hechas con el jugo de esta segunda 
especie, parece, según las experiencias, 
que da á los inoculados disgusto y melan-
colía. Sólo el conejo de Indias tiene el p r i -
vilegio de hacer alegremente el milagro, 
de modo que este precioso animal va á ad-
quir i r altísimo precio en los mercados. 
Si dentro de un año quedan todavía 
viejos en el mundo, será por culpa suya ó 
porque ya no quedan conejos de Indias en 
el mundo. 
* * * 
El novelista alemán Freitag, acaba de 
casarse por la tercera vez. Véase lo que di-
ce acerca de él, la Peiite Presse: 
«Fué su primera mujer la Condesa de 
Schilippenbach, á la cual dió tan mala v i -
da, que mur ió al poco tiempo. Apenas 
quedó viudo, se casó con su criada, que al 
cabo de dos años de matrimonio, perdió 
la razón. Freitag, se aprovechó de este ac-
cidente para pedir el divorcio. Ahora se 
casa con otra escritora, también separada 
de su marido, que es el cómico Strakoch.» 
Vamos á ver cuál de los dos esposos 
justicia, de los derechos de los pueblos mata ó repudia al otro, pues por lo vis toá 
tonterías. Le hago señas por debajo de la eso tiran. 
El 
La gran curiosidad de la prensa extran-
jera, de la últ ima semana, es una confe-
rencia entre el príncipe de Bismark y el 
difunto príncipe Napoleón en 1866. 
Napoleón I I I , que olfateaba la tendencia 
de Alemania á la unificación, y que más 
avisado en este punto que su verboso pri-
mo, veía en ello un peligro para Francia, 
dió á éste una comisión para la corte de 
Rusia, encargándole que á su paso por 
Berlín, viese al canciller Bismark. Rusia 
era pues el pretexto del viaje, y Berlín el 
objetivo. El marqués de Villeneuve, acaba 
de publicar una relación de esta entrevista 
que oyó de los mismos labios del príncipe 
Napoleón y que éste le autorizó á hacer 
pública, después de su muerte. 
La relación es interesante y los acciden-
tes característicos. 
El príncipe llegó por la tarde á Berlín y 
se dirigió inmediatamente á casa de Bis-
mark, á quien encontró en su gabinete, 
fumando en pipa y bebiendo cerveza. No 
hay que olvidar que la narración es fran-
cesa, y los franceses gustan mucho del co-
lor local. 
— Vuestro Emperador, dijo Bismark, 
quiere conocer mis proyectos. Helos aquí . 
Y en veinte minutos desarrolló el s i -
guiente plan: Alemania se unificaba, se 
aliaba á Francia, y las dos naciones estre-
chamente unidas, arrojaban á Rusia á sus 
estepas, abr ían á Hungría, cabeza del i m -
perio austríaco, el camino de Constantino-
pía, arrebataban á Inglaterra sus colonias 
y reducían á España, á Italia y %. los pue-
blos escandinavos á la condición de sa té-
lites, concluyendo con estas palabras: 
—Estoy leyendo vuestro pensamiento. 
Os diréis ¿qué nos da Bismark á cambio de 
Alemania? ¿Queréis á Ginebra? 
—Es muy poco. 
— E l Luxemburgo? 
—Eso no es nada. Queremos la frontera 
del Rhin. 
— A h ! El Rhin! Ya me lo esperaba. Eso 
no está en mi mano. Por mi parte no vaci-
laría; yo no soy un alemán, soy un p r u -
siano; pero carezco de libertad en esta 
cuestión. Jamás la opinión consentirá en 
la cesión de una sola aldea alemana. Hay 
que buscar en otra parte. ¿Queréis la Bél-
gica? 
—Eso ya es algo. Pero consentiría Ingla-
terra?... 
mesa y él finge no entenderme. 
La conversación había terminado. 
Príncipe Napoleón se levantó. 
—Señor Conde, voy á referir al Empe-
rador nuestra entrevista. ¿Sabéis en qué 
términos? 
—Veamos. 
—Señor, M. de Bismark nos propone una 
gran bribonada. Podemos echarle mano y 
llevarle ante el comisario de policía? Creo 
que no. Pues entonces, robemos con él. 
Bismark volvió á poner su pipa sobre la 
mesa, lanzó una gran carcajada y estre-
chando la mano del Príncipe le dijo: 
—Vos me comprendéis. 
El Príncipe volvió á París y aconsejó al 
Emperador invadir a Bélgica en cuanto 
Prusia declarase la guerra á Austria; pero 
el Emperador sintió escrúpulos y no se hizo 
nada. 
Aquí llega la revelación del Marqués de 
Villeneuve. Si es exacta, tendremos una 
prueba más de que Mr. de Bismark se ha 
estado constantemente burlando de los Bo-
napartes de la segunda rama; si no es cier-
ta... también. 
Entre un escritor y una escritora no hay 
vida matrimonial, para un año. 
Tememos por el novelista. 
• 
* * * 
Siguen las apuestas de locomociones ex-
travagantes. 
Un inválido, últ imo resto del grande 
ejército que invadió á Rusia, se propone 
hacer á pie con su pierna de palo, el viaje 
de París á Moscow. Va á buscar allí, la 
pierna que le falta y que dejó olvidada 
en 1812. 
Vuelve á hablarse de la famosa inyección 
de Brown Sequard, del elíxir que resuci-
ta la mitológica leyenda de la fuente de Ju-
vencio, destinada á acabar con la vejez. 
Una porción de médicos la ensayan y pre-
conizan sus maravillosos efectos. Es, s im-
plemente, una inyección ó más bien infu-
sión de sangre de conejo de Indias, que 
remedia las miserias fisiológicas, origina-
das por la edad ó por los excesos y que 
cura las anemias, las neuropatías, las pa-
rálisis, los reumas, las afecciones cardía-
cas y gotosas, las ataxias, las hipocon-
drías. . . en f in, hasta la lepra. 
Naturalmente, la tuberculosis, no podía 
estar exceptuada. El filtro Brown Sequard 
no destruye los bacilos ni cicatriza las 
cavernas; pero tonifica el organismo, po-
niéndole en estado de rehacerse, en vir tud 
de su propia espontaneidad, contra el mal. 
Pero no hay que confundir al conejo de 
Indias con el conejo europeo. Las inyec-
Gran novedad académico-escolar. 
La persona elegida este año, para pro-
nunciar el discurso en la solemnidad, que 
reúne en el vasto anfiteatro de la Sorbona 
á los laureados del Concurso general entre 
todos los Liceos y Colegios de París, es un 
señor Francisco Fabié, profesor de la E n -
señanza secundaria especial. 
Es la primera vez que llevará la voz en 
semejante ceremonia la enseñanza especial 
y secundaria; pero no es esto lo más cu-
rioso. Ló verdaderamente inaudito, es que 
eLseñor Fabié, que se ha distinguido más 
como poeta que como catedrático, va á 
pronunciar su discurso en verso. A l menos 
éste es su propósito, que hasta ahora no 
parece que tropieza con grandes resisten-
cias por parte del claustro. 
Pero tamaña novedad, provoca otra. 
El Ministro de Instrucción pública debe 
contestarle. 
¿Contestará también en verso? 
De otro modo su discurso, podría ser la 
amplificación del siguiente tema. 
— A mí, no me venga V. con coplas. 
* * * 
Dicen de Madrid que en la procesión del 
Viernes Santo se suscitó una cuestión de 
etiqueta, á consecuencia de la cual se re-
tiraron los jefes que representaban á la 
Capitanía General y las comisiones m i l i -
tares. 
La ocasión no nos parece la más á pro-
pósito para provocar un conflicto de pre-
rrogativas y de amor propio, pues se com-
memoraba el mayor acto de abnegación y 
de humildad que presenciaron y presen-
ciarán los siglos. El Jueves y el Viernes 
Santo, son los días en que los poderosos 
deben hacer gala de mansedumbre, en que 
los altos se inclinan para confundirse con 
los pequeños, en que la altivez no es de 
rúbrica, aunque tome el semblante de la 
dignidad. Son días en que la milicia, en 
todos los pueblos cristianos, rinde las ar-
mas, como tributo de respeto al divino sa-
crificio del Gólgota. 
Referiremos, como ejemplo, un rasgo 
que presenciamos en una de las iglesias de 
esta ciudad, durante los oficios del Jueves 
Santo. 
Discutían dos señoras de una manera 
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inconveniente, sin consideración al lugar 
y á la augusta solemnidad de los misterios 
que se celebraban, acerca de la propiedad 
de una silla que ocupaba una de ellas. A l 
oir esto, otra que estaba cerca en un recli-
natorio (señora de la primera clase social) 
se levantó y dirigiéndose á la que discutía 
de pie, le dijo en voz baja, cortesmente: 
—Señora, ¿quiere V. aceptar mi asiento? 
La interrogada no se lo hizo decir dos 
veces y tomó posesión del asiento y del re-
clinatorio, al paso que la oferente asistió 
á todos los oficios piadosamente arrodilla-
da sobre el duro suelo. 
Esta cristiana lección esplica cuál es la 
estética propia de tales días. 
EL SEÑOR DE SAN PAOLO 
POR J. O. HANSEN. 
{Continuación) 
L capitán dirigió su anteojo 
y m u r m u r ó , burlado en sus 
esperanzas: 
—Un casco abandonado! 
Pero como no parecía d i - -
fícil encontrar en él algo de 
comer ó de beber, hacia él 
dirigieron el rumbo. Era 
una goleta costera española ó sud-ameri-
cana, llamada la «Santa Tr in idad ,» al 
parecer, abandonada, por su tr ipulación. 
Cuando la lancha se acercó á su costado, 
sólo con gran trabajo consiguieron los 
diez y siete extenuados náufragos—únicos 
que habían quedado—encaramarse sobre 
la cubierta. 
Mástiles, aparejo y velas habían desapa-
recido, á impulsos, sin duda, de un hura-
cán, y el barco parecía llevar ya semanas 
y aún meses, de estar abandonado, sin 
guía, á merced de las olas. 
Agua y alimentos fué lo primero que 
buscaron ansiosos los holandeses. Carne 
salada y miel medio corrompidas, galletas 
como piedras, frutas enmohecidas, y algu-
nas cubas de agua, pero que exhalaba tan 
mal olor que sólo podía beberse por hom-
bres que de otra manera iban á perecer, 
fué lo que encontraron. 
Aquel hallazgo con todos sus defectos era 
para los naúfragos un verdadero don del 
cielo. Sin aquella feliz casualidad hubieran 
sido todos víctimas de la muerte. A pesar 
de ello, otros cinco padecieron esta suerte, 
en los dos días siguientes, por haber abu-
sado, sin precaución, del agua corrompida 
y de los alimentos averiados. 
Los restantes, ó sean, Molzer, el capitán, 
el carpintero y nueve marineros, que usa-
ron moderadamente de ellos, consiguieron 
reponer algo sus fuerzas. 
Juan de Vries y el carpintero se entre-
garon entonces á un examen concienzudo 
del estado de la embarcación. En la bodega 
había entrado bastante agua, pero las bom-
bas la agotaron fácilmente. El pequeño 
mástil de la lancha, con su vela, se aseguró 
en el «Santa Tr inidad» que de este modo 
pudo ser puesto en movimiento, pero á 
causa de la poca superficie de su velamen, 
se deslizó sóbrelas aguas muy lentamente. 
—Si no viene en nuestro auxilio otra fe-
liz casualidad, como el encuentro con a l -
gún navio que nos recoja, no hay salvación 
para nosotros, pues nos encontramos en 
medio del Océano Atlántico, y han de pa-
sar muchas semanas antes de que alcance-
mos tierra, dijo el capitán. 
—Con esta mala alimentación no podre-
mos resistir mucho tiempo, agregó ei c i -
rujano. Las provisiones se corrompen de 
día en día. 
—Capitán! exclamó de pronto el carpin-
tero mirando á lo lejos. 
—Que hay Claes Aries? 
—Mirad con vuestro anteojo. Qué es 
aquello que se ve al Sur? 
El capitán lo examinó atentamente con 
el anteojo. 
—Ah! gritó con alegría. Estamos salva-
dos! Dos grandes navios se acercan hacia 
nosotros! 
Los marineros holandeses dieron un 
grito de júbilo. 
Los dos navios se veían cada vez más 
cerca y al poco tiempo se pudieron reco-
nocer claramente. 
—Truenos! gritó el capitán. Cualquiera 
diría que el segundo barco quiere dar caza 
al primero. 
— Consiento en perder mi nombre, si el 
primero no es una embarcación filibuste-
ra, m u r m u r ó entre dientes un viejo mar i -
nero. 
—Muy negro y muy sospechoso parece. 
—Y el segundo es un barco de guerra 
inglés. Si los ojos no me engañan ondea el 
pabellón inglés en el tope!, dijo el carpin-
tero. 
Estaba escrito que los holandeses, que 
poco tiempo hacía habían mantenido una 
lucha tan terrible, habían de ser testigos 
- involuntarios y pasivos, de otra aun más 
espantosa. 
El navio inglés, un velero de primera 
clase, se aproximaba cada vez más al buque 
sospechoso. Un relámpago, un estampido 
del bergantín,—y silbando fué á dar una 
bala de cañón en el barco filibustero, y 
dando un crujido cayó el mástil del palo 
mayor con todo su velamen. 
—Buen disparo, á fe mía, m u r m u r ó el 
viejo marinero con aire de conocedor. 
—Ahora iza el filibustero la bandera ne-
gra con la calavera! exclamó el carpintero. 
—Después de ese disparo, ya no puede 
huir . 
—Pero tampoco quiere rendirse, puesto 
que enarbola el pabellón filibustero. 
—Va á ser una lucha cruda, dijo el ca-
pitán. Bueno sería que nos alejáramos algo 
del lugar del combate, para que no nos al-
cance alguna bala que pierda el camino. 
Por desgracia nos movemos con la lentitud 
de un caracol. 
—Ahora rompen el fuego! gritó un ma-
rinero. 
Y en efecto, el filibustero y el inglés se 
saludaban á balazo limpio por sus bandas. 
Esto duró bastante tiempo. De vez en 
cuando silbaban algunas balas de cañón 
perdidas, en las cercanías del barco n á u -
frago. Pero hasta entonces aquella nueva 
aventura no había tenido para los holan-
deses incidente desagradable. 
Por fin, parecieron cansarse los comba-
tientes de aquella lucha á distancia y va-
riaron de táctica. El inglés se dirigió en lí-
nea recta contra el filibustero, se colocó al 
costado y le echó el ancla de abordaje. En-
tonces se oyó el estallido de las bombas de 
mano, los disparos de los mosquetes y pis-
tolas, y se vieron relucir al sol las hojas 
desnudas de los sables. 
—Ahí debe haber gran carnicería, dijo 
el cirujano. 
—Tan salvaje como la que hemos tenido 
en nuestra lucha con los argelinos, repuso 
Juan de Vries. 
Un espantoso estallido resonó en aquel 
instante y los náufragos, á bordo del casco 
abandonado del «Santa Tr in idad ,» sintie-
ron una conmoción fuerte en el aire. De 
los dos navios combatientes se elevó una 
columna de fuego y humo por la a tmós -
fera, y al disiparse, ya no quedaba nada, 
ni del buque filibustero, ni del inglés. 
—Los dos han volado por los aires, ob-
servó el capitán. 
—Habrá caído una granada en el polvo-
rín de alguno de ellos, y como se hallaban 
pegados el uno al otro, la explosión ha sido 
funesta para los dos. 
—Capitán! exclamó el carpintero. Esa 
catástrofe tal vez nos sea beneficiosa. So-r 
bre el agua deben flotar ahora trozos de 
palos y velas, y si nos dirigimos hacia ahí 
podremos encontrar lo que necesitamos 
para proveer á nuestro barco de un par de 
mástiles completos. 
—La idea es buena. Pongamos el t imón 
hacia esa parte. 
La «Santa Tr in idad» se deslizó sobre las 
aguas donde se había trabado el combate 
naval. Las espesas nubes de humo produ-
cidas por la explosión se habían disipado, 
y las grandes olas del Océano rodaban ma-
jestuosas sobre la tumba de tantos valien-
tes. Algunos cadáveres flotaban todavía en 
la superficie, casi todos horriblemente des-
figurados. La muerte parecía no haber res-
petado ni á uno solo de los individuos de 
las dos tripulaciones. 
El carpintero tenía razón; allí encontra-
ron palos, cables y velas servibles todavía, 
y los holandeses fueron recogiendo lo que 
les convenía para su objeto. Era un tra-
bajo penosísimo, pero todos rivalizaron en 
celo. 
—Ahí veo un trozo de bauprés con el que 
podemos hacer un buen palo de mesana, 
dijo el viejo marinero. Todavía pende de él 
un gran trozo de vela y mucho cordaje. 
—Tienes razón, Pedro! Venga el biche-
ro largo! Arriba con él! 
Los restos se fueron atrayendo y sacan-
do del agua. Pero al desarrollar un trozo 
de vela apareció á la vista una figura h u -
mana que allí se hallaba envuelta. 
— Ah! exclamaron los holandeses, pare-
ce un verdadero filibustero! 
Era un hombre de alta estatura, de fac-
ciones hermosas y distinguidas, barba y ca-
bellos rizados, con traje algo fantástico y 
de telas costosas, y una faja roja, bordada 
de oro al rededor del cuerpo. 
—Debe ser el capitán pirata, dijo Molzer. 
—Un condenado filibustero! 
—Arrojad el cuerpo al agua! 
Pero el que se creía muerto abrió los 
ojos. 
—No, no está muerto! exclamó el c i r u -
jano. 
•—Tanto peor para él, m u r m u r ó el car-
pintero. Amigos, listos todos: al agua con 
el bandido! 
—No, gritó Molzer. Sería un asesinato. 
Llevaremos á bordo al infeliz. 
—Eso sólo nos faltaba. No tenemos nada 
que comer y todavía nos vamos á cargar 
con un nuevo peso? 
—No seas tan cruel, Claes Aries, dijo el 
capitán. El doctor tiene razón. Levantad 
con precaución á ese pobre diablo. Es un 
deber de humanidad. 
La gente obedeció. El filibustero fué 
izado á bordo, colocado en el camarote y 
después confiado á los cuidados del c i r u -
jano 
Molzer examinó sus heridas. Tenía algu-
nas graves en la cabeza y contusiones y 
rasguños por todo el cuerpo, lo cual no era 
maravilla, pues la explosión le había arro-
jado por el aire, cayendo después sóbrelos 
restos flotantes de los buques. El cirujano 
vendó y curó al herido de la manera más 
eficaz que supo. A l cabo de algunas horas 
se sintió éste tan aliviado que pudo hablar, 
aun que con voz muy débil. Pero sus ideas 
parecían embrolladas y su juicio no del 
todo en orden. 
—Quién sois vosotros? preguntó á media 
voz en francés, lengua que el cirujano en-
tendía y hablaba corrientemente. 
—Somos la tripulación de un barco ho-
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landés; hemos sostenido un combate en-
carnizado con corsarios argelinos, y ahora 
después de naufragar, nos hallamos á mer-
ced del Océano. 
Esta explicación pareció tranquilizar al-
gún tanto al herido. 
—Y vos quién sois? preguntó con curio-
sidad Molzer. 
—Yo soy Felipe de Montauban, capitán 
del buque filibustero. Cuando comprendí 
que no podíamos vencer la superioridad de 
los ingleses, he puesto fuego por mi pro-
pia mano al depósito de la pólvora y los 
dos navios han volado por los aires, ( i ) 
{Concluirá.) 
EL COLEGIO OE SMI GREGORIO EN VtLLAOOLID 
Preciada joya de la ciudad de Valladolid, 
Corteuntiempode lasEspañas, es sin duda, 
el colegio de San Gregorio, cuya historia-
da portada publicamos en este número . Fué 
obra predilecta 
estilo plateresco, las formas severas y puras 
de los siglos xin y xiv ceden el campo á 
ojivas achatadas con variedad de carteles ó 
paramentos adornados con todos los re-
cursos que los imagineros tenían en sus 
manos, y que no eran pocos en los tiempos 
del maestro Macías. 
Esta proligidad de ornamentación la 
muestra la cuadrada puerta de ingreso al 
Colegio de San Gregorio. Las flores de lis 
del escudo de D. Alonso enriquecen las 
jambas y el dintel, asentándose encima de 
éste el t ímpano en el cual se ve al prelado 
fundador de rodillas ante San Gregorio y 
otros santos, obra de escultura que por su 
composición y por su desempeño nos re-
trotrae á otras épocas, ya que tiene rasgos 
de los primeros tiempos de la imaginería 
gótica y aún de la románica. En el lienzo 
superior brilla con mayor gallardía que en 
otra parte alguna la fecunda imaginación 
del autor de la obra. Sobre un fondo deli-
cadamente labrado, á modo de enrejado, 
sobresale el preciosísimo escudo de los 
Reyes Católicos, uno de los timbres herál-
dicos más del gusto del artista por la her-
de D. Alonso de 
Burgos que le h i -
zo levantar en 
agradecimiento á 
la enseñanza que 
había recibido en 
el convento con-
tiguo al colegio. 
En ocho años, de 
1488 á 1496, se 
llevó á cabo, á 
pesar de lo afili-
granado de sus 
labores que h u -
bieron de exigir 
no escaso tiempo 
y mucha habili-
dad en los maes-
tros tallistas que 
las e j e cu t a ron . 
L a e m p e z ó el 
maestro Macías, 
carpintero de Me-
dina del Campo, 
quien no pudo 
v e r l a acabada 
porque á los dos 
años, ó sea en 
1490, mur ió mis-
teriosamente, de-
gollándose/al pa- = 
recer, con una 
navaja. El inge-
nio del autor de 
la traza lo pro-
clama con elocuencia la sola vista de la 
fachada del colegio. 
Autor ha habido que se ha echado á fan-
tasear sobre ella, diciendo que por modo 
simbólico figuraba el origen de la arqui-
tectura, origen indicado por medio de la 
imitación de un bosque que tal semeja ser 
la Complicada combinación de troncos que 
recorre los que podríamos llamar nervios, 
ó dígase las líneas capitales de la fachada. 
De seguro que los maestros del siglo xv no 
iban tras de semejantes sutilezas, sino que 
sólo atentos á realizar los principios funda-
mentales del arte arquitectónico, quesabían 
ó por sus estudios, ó por su instinto natu-
ral y por la práctica de su profesión, de-
jando con frecuencia que su lápiz corriera 
por los anchos espacios de la fantasía, tra-
zaban proyectos en los cuales el conjunto 
resultaba ordenado y bello, áun cuando 
rio se pudieran legitimar muchas veces de 
igual modo todos sus pormenores exami-
nados aisladamente. En la decadencia del 
arte ojival, cuando ya se vislumbraba el 
Renacimiento y asomaba en los edificios el 
(1) Eistórie». Yi&se la tlistona de los filibusteros» por Ireiisiiiok. 
m 
EN E L NIDO 
mosa combinación que resulta de sus d i -
versos cuarteles. Lo sostienen dos leones 
también de riguroso carácter heráldico, 
de dimensiones colosales y modelados con 
un sentimiento decorativo que no se enca-
recerá nunca bastantemente. Adornan los 
dos cuerpos laterales que vienen á formar 
como una especie de marco del cuerpo 
central, tapices con sendos ángeles que 
aguantan el escudo del obispo D. Alonso 
de Burgos, y en lo más alto donosos heral-
dos, custodios del escudo soberano de los 
monarcas D. Fernando y D.a Isabel. Por fin, 
en los dos pilares colocados sobre los ángu-
los de la fachada, pusieron los artistas que 
en el colegio trabajaron salvajes velludos, 
con clavas en las manos, indicio, al pare-
cer, de un discretísimo crítico, del influjo 
que en todas las imaginaciones ejerció por 
aquellos años el maravilloso descubrimien-
to del Nuevo Mundo. Como lo hemos ex-
pftesto anteriormente, cabe ponerle algunos 
reparos á la fachada de que hablamos, mas 
no serán de gran bulto los que se dirijan 
en contra del cuerpo central que hemos 
descrito, ya que lo irrazonado y sobrado 
caprichoso que en él hubiere queda sua-
vizado y hasta oculto por la novedad de 
la invención, la galanura y variedad de 
los motivos, y la destreza con que fueron 
todos ejecutados. No pueden mirarse con 
idéntica benevolencia los cresteros que 
los tallistas pusieron en los doseletes y en 
el remate, fatigosos por lo general, y en 
algunas partes de un mal gusto que acusa 
verdadera y deplorable decadencia. 
Corre parejas en lo suntuoso con la fa-
chada, el claustro del colegio en donde se 
advierten las úl t imas transformaciones del 
arte gótico, afortunadas unas, casi desdicha-
das ó poco felices otras. Ejemplar especia-
lísimo en el calado de los antepechos es el 
piso principal; compite con las obras o j i -
vales de buen gusto, miéntras que en los 
arcos aplanados de la misma galería y en 
las columnas en espiral que los aguantan, 
halla motivos fundados de censura quien 
examina la fábrica detenidamente. El con-
junto, empero, resulta muy gallardo, dan-
do movimiento á sus líneas la abundancia 
de detalles, entre los cuales merece citación 
particular el iriso superior en donde se ven 
alternados man-
gos de flechas 
con divisas de 
los nudos gor-
dianos , divisas 
de los mencio-
nados reyes Fer-
nando é Isabel. 
Guardaba en 
otros tiempos el 
piso bajo delcole-
giounaverdade-
ra maravilla del 
2x\&,quintaesen-
cia de las sutile-
zas del goticis-
mo y compara-
ble sólo al sepul-
cro de Juan / / , 
de la Cartuja de 
Miraflores, al de-
cir de Bosarte, 
maravilla que se 
hallaba en el re-
tablo de la Pie-
dad en la capilla, 
y de la que se 
apoderaron, lle-
vándosela á su 
tierra los secua-
ces de Napoleón 
durante la gue-
rra de la Inde-
pendencia . El 
sepulcro que en 
medio de la capi-
lla encerraba los restos del fundador se te-
nía por una de las joyas mejores del Rena-
cimiento. Labróse en 1499, después de la 
muerte del prelado, y de él dice el señor 
Quadrado: «El monumento, así por la be-
lleza y corrección de las formas, como por 
el esmero de la ejecución, parecía digno de 
Berruguete y semejante al del cardenal Ta-
vera en el hospital de Toledo: así tuvo la 
desdicha de gustar á los caudillos de Bona-
parte que se lo llevaron como artístico bo-
tín, y los fragmentos escapados á la rapa-
cidad de los extranjeros, díceseque los em-
plearon los naturales en fregar y pulir los 
pavimentos de sus casas.» 
F. MIQUEL Y BADÍA. 
E L HOGAR D E L OBRERO 
Artistas y escritores á porfía han busca-
do repetidas veces pasto á su imaginación 
en las interioridades de la vida de familia; 
y empleando los unos la superficie del lien-
zo, arrancando de su paleta brillantes co-
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lores, y combinando variadas lineas, fuga-
ces sombras, mágicos contrastes, ó valién-
dose los otros del espiritual medio de la 
palabra, ora suelta y libre en rotundos 
periodos, ora sujeta á las complejas leyes 
del metro y de la rima, han pintado ó des-
crito en toda su belleza los dulces goces 
de la familia, dé la casa paterna, del hogar 
doméstico. 
Mas como si todos ellos participaran del 
general y erróneo prejuicio de que los t i -
pos de la sociedad moderna no reúnen ni 
en su forma, n i en su traje, ni en sus cos-
tumbres las altas cualidades artísticas ca-
paces de convertirse en fuente de inspira-
ción, han acudido á los tiempos pasados, 
ó cuando menos á la vida del campo, que 
más analogía guarda con aquéllos, para 
encontrar el motivo de sus composiciones 
artísticas ó literarias. 
^Quién no ha visto reproducido en m i l y 
m i l cuadros el hogar de la casa de campo, 
con sus toscos morrillos, sus ennegrecidas 
paredes y las ahumadas vigas de su techo, 
y al amor de la lumbre calentándose un 
venerable anciano, de arrugado y curtido 
rostro, ó la gentil doncella de la casa en-
tregada á sus quehaceres, ó el bullicioso 
rapazuelo sentado sobre el vetusto arcón, 
recuerdo de pasadas generaciones, todo 
esto acompañado del indispensable cortejo 
de aperos de labranza, de la afanosa l lue-
ca rodeada de sus pequeñuelos, del sesudo 
y adormecido gato, y de otros detalles no 
menos conocidos? Y ^quién no ha sentido 
cierto deseo de compartir la tranquila vida 
del campo, al leer m i l y m i l veces pareci-
das descripciones en prosistas ó poetas? 
Y, sin embargo, no menos condiciones 
artísticas, no menos poesía encontramos 
nosotros en otro hogar muy distinto y 
poco estudiado, en el hogar del obrero. 
Hogar santo y digno de la mayor conside-
ración cuanao se basa en dos nobles y 
grandes ideas, la v i r tud y el trabajo; hogar 
que pudiera ser fuente de inspiración para 
todo aquel que, rompiendo con rancios 
prejuicios de escuela en materias de arte, 
buscase en él motivo para sus creaciones; 
hogar, en fin, que proporcionar puede ma-
teria inagotable al moralista y al filósofo, 
si lo estudian con verdadera imparcialidad 
y procurando huir de las preocupaciones 
de clase. 
No es el hogar de rústica cabaña, que 
espera con la vacilante llama que en su 
seno bril la al tosco leñador, que tras su 
ruda faena va á buscar en él un momento 
de apetecido descanso; no es tampoco el 
hogar de la vieja casa paterna, á cuyo a l -
rededor se congregan los miembros de la 
familia, así el que con la azada ó el arado 
ha estado removiendo los terrones de la 
fecunda tierra, como el que con el tambo-
r i l ó la dulzaina por compañeros ha guia-
do el rebaño hasta el próximo aprisco; es 
otro hogar diferente, que, situado en com-
plejo edificio cabe anchurosa calle, reúne 
á su amor personajes enteramente dist in-
tos. Ya es el despierto joven, que tras lar-
gas horas de permanecer en pie, pasando 
las letras de fundición desde la caja al com-
ponedor, busca en él un momento de re-
poso; ora es el ennegrecido obrero, que 
con el pesado martinete ha puesto en vio-
lento juego todos los músculos de su ro-
busto cuerpo, y ha visto deslizarse ante su 
vista hirviente río de metal fundido; ora 
es el tejedor, ante cuyo asiento ha pasado 
y traspasado m i l veces la aguzada lanza-
dera; ora el carpintero, que, con la acera-
da garlopa ha desbastado las rugosidades 
del abeto destinado á la construcción; ora 
el audaz albañil , cuya vida ha estado en 
inminente peligro en elevado andamiaje; 
en una palabra, el hombre de oficio, que 
ha cumplido fielmente el precepto evan-
gélico de ganar el sustento con el sudor de 
su rostro, el obrero de nuestras ciudades. 
No es tampoco el hogar de toscos morr i-
llos y de ennegrecidas paredes el que en-
cuentra al llegar á su modesta vivienda, es 
el reducido comedor cabe aseada cuanto 
pequeña cocina, en el que «sobre una me-
sa de pintado pino,» como dijo el poeta, 
cubierto de burdo, pero blanco mantel, 
le espera la sobria y apetitosa menestra, 
preparada por la cariñosa compañera de 
su vida ó por la solícita madre, con tanta 
limpieza como buen deseo de satisfacer sus 
gustos. Rodéanle los pequeñuelos, si la 
Providencia le concedió tal beneficio, y 
compartiendo las tiernas caricias de todos, 
y distribuyendo con escrupulosa parsimo-
nia les reducidos platos entre agradable 
conversación, termina la frugal comida, 
tras la que concede á su cansado cuerpo 
un consolador reposo. Suena, en fin, la 
hora de reanudar el interrumpido trabajo, 
y espera ansioso la primera señal de que 
termina por el día su fatigosa tarea para 
volver al seno de su familia. 
Tal es la modesta y diaria odisea del 
trabajador honrado de nuestras ciudades, 
y tales son las fases que presenta su vida 
en el interior del hogar doméstico. Una y 
otras son dignas de estudio, y en todas, re-
petimos, el artista, el escritor y el filósofo 
éncontrar pueden ancho campo para sus 
obras y para sus observaciones. 
El hogar del obrero, cuando en él res-
plandecen las grandes virtudes de la hon-
radez y del amor al trabajo, y cuando á 
éstas acompañan las que pudiéramos l l a -
mar pequeñas virtudes de la familia, como 
el aseo, el orden, la economía y el ahorro, 
es un verdadero nido de felicidad, es una 
esplendente manifestación de belleza, y es 
al propio tiempo un fecundo venero de en-
señanzas para la vida. 
Y no se diga que idealizamos, ya que no 
todos los que en las grandes poblaciones 
se consagran al trabajo físico tienen n i 
aquellas virtudes ni aquel amor á la fami-
lia que supone la vida que ligeramente he-
mos esbozado; pues estamos plenamente 
convencidos de que si cierto es que un 
gran número de obreros, ó pervertidas sus 
inclinaciones y costumbres por el vicio, ó 
arrastrados á veces por el torbellino de 
exageradas é irrealizables utopias, no l le-
gan á disfrutar de los sencillos y placente-
ros goces de la vida de familia, este núme-
ro es relativamente pequeño, por fortuna, 
sólo que, por un fenómeno que se explica 
con facilidad, son los más visibles, como 
acontece con todo lo malo, con toda clase 
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MAS V A L E LLEGAR A TIEMPO QUE RONDAR UN ANO 
U n hueso, abandonado por una escoba. U n perro, que compadecido de este abandono, acude á proporcio-
narle un albergue. 
Pero todo perro con un hueso, atrae á otro perro. De aquí la frase 
vulgar: A otro perro con ese hueso. 
Dos perros disputando un hueso no dejan nunca de alborotar la 
perrera. 
Y . . . . lo que sucede en toda r iña de perros... . y de hombres, que 
por morderse unos á otros, se dejan sin morder el hueso, objeto de 
la disputa. 
Y carga con él, el ú ' t i m o que llega. 
áe impurezas. La vir tud, repitiendo aqui 
un concepto sobradamente conocido, es 
modesta, se oculta á las miradas de todos; 
el vicio es descocado, se ve por todas 
partes. 
¡Bendito sea el modesto hogar del obre-
ro! Derrame sobre él la Providencia sus 
más preciados dones, líbrele de las desgra-
cias que la falta de trabajo ó las enferme-
dades puedan ocasionarle, depárele con 
frecuencia benéficos protectores! que le lle-
ven el auxilio material cuando lo necesita-
re, y el pan del espíritu ó la ilustración, 
siempre indispensables, y consérvele asi 
largos años al abrigo de los vicios y de la 
corrupción, como salvaguardia segura con-
tra determinados ideales, nocivos cier-
tamente para tan digna cuanto honrada 
clase. 
JULIO DE LUNA. 
B O S Q U E J O S A R T Í S T I C O S 
MIGUEL ANGEL BUONARROTI 
INGUNA celebridad 
antigua ni moder-
na puede disputar 
en la repúbl ica de 
las bellas artes el 
primer lugar á Mi-
guel Angel. P i n -
tor, escultor, ar-
quitecto, poeta , 
Dios le dotó con 
mano pródiga de 
todas las aptitudes que permiten al hombre 
elevarse á las regiones sublimes de lo ideal. E l 
sello de terrible grandeza qu? imprimió á to-
das sus obras, hizo enmudecer la envidia y des-
pertó la emulación en aquellos mismos que con 
a lgún fundamento podían aspirar á la gloria de 
rivalizar con él . E l papa Julio I I , conocedor 
experto, dijo un día á Sebas t ián del Piombo, 
según refiere este mismo en una de sus cartas: 
«Rafael ha cambiado de manera desde que v ió 
las obras de Miguel Angel. ¿No ves como pro-
cura imitarle?» 
Esto supuesto, no debe causar maravilla que 
la vida de este raro ingenio haya sido objeto 
de curiosidad y de estudio por parte de los es-
critores coetáneos que se ocuparon en las cosas 
del arte. Entre és tos merece un lugar aparte 
Jorge Vasari , pintor natural de Arezzo, harto 
más famoso por sus escritos que por sus cua-
dros. Viv ió Vasari en estrechís ima amistad con 
Buonarroti, de quien fué admirador y cronista. 
Miguel Angel gozó durante su vida de una 
fama indisputada, que después confirmó ple-
namente la posteridad. Como sucede con todas 
las grandes reputaciones, corrían en su tiempo 
en los talleres y en las academias acerca de su 
carácter y costumbres multitud de anécdotas , la 
mayor parte de las cuales fueron después des-
cartadas por la sana crít ica. Tomando como 
gu ía y norte seguro al Vasar i , autorizado cro-
nista, no sólo de la vida y de las obras del gran 
florentino, sino también de la de los más famo-
sos artistas de la época, vamos á trazar rápida-
mente algunos de los principales rasgos del 
carácter, de la vida y del ingenio del inmortal 
autor del Ju ic io final. 
Tenía Miguel Angel una memoria fe l ic ís ima 
y tenaz: retenía las cosas suyas y las ajenas 
de tal modo; que ninguna obra salida de sus 
manos se asemejaba á las hechas por él ante-
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riormente, ni á las que se conocían de otros au-
tores. A esto atribuye principalmente el Vasar i 
el sello individual que caracteriza todas sus 
concepciones. 
H a l l á n d o s e en su juventud en compañía de 
algunos de sus amigos, dedicados como él al 
arte del diseño, se apostó una cena á quien hi-
ciese una figura peor dibujada, esto es, que 
fuese contrañecfca y lo más semejante posible á 
las que suelen verse trazadas con carbón en las 
paredes. E n esta ocas ión se val ió Miguel Angel 
de su gran retentiva, porque habiendo í e c o r d a -
do un curioso mamarracho infantil que había 
visto trazado en un muro, lo reprodujo de todo 
punto y superó á los demás pintores. «Cosa 
rara , dice el Vasar i , en hombre tan perito en 
el dibujo y tan lleno de ideas altas y propias.» 
Miguel Angel era a lgún tanto colérico y sen-
t ía vivamente las injurias; pero j a m á s se le v ió 
tomar venganza de ninguna. Siendo muchacho, 
otro compañero suyo, también pintor, llamado 
el Torriggiano, le aplastó la nariz de un p u ñ e -
tazo, y el golpe íué ta:; brutal, que la nariz le 
quedó deformada para toda la vida; pero M i -
guel Angel no le conservó por ello n ingún 
rencor. 
F u é siempre modesto en sus costumbres, muy 
comedido en el hablar, con respuestas juiciosí-
simas, y muchas veces ingeniosas y punzantes. 
Citar .ios algunas: 
Viéndo le un día un florentino amigo suyo 
contemplando la estatua de San Marcos, obra 
del escultor Donato, le preguntó su opinión 
acerca de aquella figura. 
—No he visto n i n g u n a — r e s p o n d i ó Miguel 
Angel,—con un aire más marcado de hombría 
de bien. S i San Marcos era tal como aquí se re-
presenta, no hay más remedio que creer á pies 
juntillas todo lo que ha escrito. 
Habiendo oído que un pintor veneciano se 
había encargado de pintar una capilla de San 
Pedro en Montorio, dijo que la echaría á perder. 
P r e g u n t á n d o l e el por qué, contes tó ; 
— L o s que han embrollado al mundo que es 
tan grande, ¿dejarán de embrollar una cosa tan 
pequeña como una capilla? 
P r e g u n t ó l e un amigo su opinión acerca de 
algunas estatuas de mármol copiadas de otras 
antiguas, respecto de las cuales se jactaba el 
imitador de haber superado á los originales. 
—Quien va detrás de los o tros—contes tó sen-
tenciosamente Miguel Angel—no es posible que 
v a y a al mismo tiempo delante. 
Había , no sabemos qué pintor, hecho un cua-
dro en el cual la figura mejor pintada era la de 
un buey. 
—Se concibe—dijo al verla Miguel Angel.— 
No hay pintor que no se retrate bien á sí 
mismo. 
Pasando por las puertas de San Juan de F lo -
rencia, quiso saber un amigo que le acompaña-
ba lo que pensaba de aquel trabajo. 
—Son tan bellas—dijo Miguel Angel—que 
es tar ían perfectamente á la entrada del P a -
raíso . 
F u é un día á examinar una obra de escultura 
que estaba ya concluida y que debía colocarse 
al aire libre. Viendo que e l escultor se fatigaba 
en acomodar las laces de las ventanas á fin de 
que la obra se destacase bien, le dijo nuestro 
artista: 
—No te molestes: las luces que te importan 
son las de la plaza. 
Con esto dió á entender que el juicio del p ú -
blico es el que avalora las obras del arte. 
L e llevaron cierto día á ver una historia que 
acababa de pintarse, y en la cual el autor no 
había puesto nada suyo; todo era sacado de 
obras antiguas. 
— Me gusta mucho—dijo Miguel Angel al 
verla.—Pero ¿cómo quedará esta historia el día 
del Juicio, cuando todas las almas recobren, sus 
cuerpos? 
Dijéronle que debía estar resentido del es-
cultor Nanni porque quería competir con él . 
—¿Y por qué?—contestó Miguel A n g e l . — ¿ H e 
de enfadarme con Nanni porque le gusta mirar 
hacia arriba? 
— ¡Qué lás t ima—le dec ía un ec le s iás t i co—que 
no os hayáis casado para tener hijos á quienes 
legar tantas honradas fatigas! 
— M i mujer es el ar te—contes tó Buonarroti 
—que me ha dado mucho que pensar, y mis h i -
ios serán las obras que dejare, que si son bue-
nas v iv irán más que si fueran de carne y hueso. 
¿Qué sería de Lorenzo Qhiberti si no hubiera 
hecho las puertas de San Juan de Floreneia? 
Sus hijos se han muerto después de haber de-
rrochado todo lo que les dejó; pero las puertas 
es tán todav ía en pie. 
Cuenta Vasar i que un día le envió el papa 
Julio I I á la una de la noche á casa de Miguel 
Angel y le encontró trabajando en el grupo de 
L a Piedad. Habiendo conocido el gran artista 
á su amigo en la manera de llamar á la puerta, 
se l evantó á recibirlo llevando una lámpara en 
la mano. Vasar i le manifestó á lo que ven ía , y 
Miguel Angel mandó á su criado Urbino por 
el dibujo. Miéntras tanto Vasar i se puso á exa-
minar una pierna del Cristo en la cual trabaja-
ba en aquel momento Miguel Angel tratando 
de cambiarla; pero és te , no queriendo que la 
viese, dejó caer la lámpara de las manos y lla-
mó á Urbino para que trajese otra luz. E n el 
interm se bajó del tablado en donde estaba tra-
bajando y l l evó á Vasari á sitio donde no p u -
diese ver la obra, diciéndole: «Soy tan viejo, que 
á veces siento que la muerte me tira de la capa 
para llevarme consigo. Y a verás que un día de 
és tos caerá mi persona como ha caído esta lám-
para y se apagará la luz de mi vida.» 
E s t a repugnancia á dejar ver sus obras mién-
tras estaban sin concluir es uno de los rangos 
más caracter í s t i cos de este raro ingenio. Todo 
el tiempo que duró el trabajo gigantesco de la 
capilla Sixtina, se estuvo encerrado sin permi-
t'r que nadie entrase á verlo. E l papa Julio, que 
era de naturaleza impaciente y tenía gran cu-
rio áidad de ver Jo que hacía Miguel Angel , fué 
un día á llamar á la puerta de la capilla, pero 
el pintor se n e g ó á abrirle, de lo que nació un 
gran disgusto, que le obl igó á salir de Roma, 
habiendo tenido el papa que mandar correo so-
bre correo y hasta embajadores á la repúbl ica 
de Florencia, para hacerle volver. 
Es te hombre, de trato tan difícil con los pode-
rosos, era, sin embargo, complacent ís imo con 
los humildes. Menigbella, pintor de aldea, de 
fe l ic í s imo humor, venía muchas veces á su es-
tudio para pedirle dibujos que coloreaba como 
podía y vendía después á los labradores. Miguel 
Angel que se negaba muchas veces á trabajar 
para los reyes, dejaba á un lado todo lo que 
traía entre manos, y le hac ía con suma pacien-
cia dibujos acomodados á la inteligencia de la 
clientela del pobre pintor, el cual le hac ía , en 
cambio, morir de risa refiriéndole los casos que 
le acontec ían en el ejercicio de su industria. 
S í r v a o s t e de ejemplo. E j e c u t ó un San F r a n -
cisco por encargo de un rúst ico , pero á és te le 
desagradó que el hábito del santo fuese de color 
gris, pues él lo deseaba de un color más vistoso. 
Menighella entonces plantó al santo un roquete 
de brocado con lo cual el aldeano quedó con-
tent í s imo. 
Profesó también grande afecto á Topolino, 
escarpelino (desbastador de mármol) que tenía 
la flaqueza de creerse un valent ís imo escultor. 
E s t e pasó siete años en la montaña de Carrara 
á sueldo de Miguel Angel con encargo de en-
viarle mármoles , pero nunca le enviaba remesa 
que no viniese acompañada de alguna escultura, 
obra de sus manos, que hacía estallar de risa á 
Miguel Angel . Concluida su comisión y hal lán-
dose en Roma, se puso á trabajar en un Mer-
curio, y cuando ya le faltaba poco, l l evó á Mi-
guel Angel para que lo viese y le diese su 
op in ión .—Por qué te metes en esas honduras? 
—le dijo Miguel Angel.—No ves que á tu Mer-
curio le falta lo menos un palmo desde las ro-
dillas á los pies, que es enano y que lo has 
estropeado?—Oh! si no es irás que eso, yo lo 
r e m e d i a r é . — A p e n a s Miguel Angel se marchó 
r iéndose de la simplicidad del pobre Topolino, 
és te tomó un pedazo de mármol, y después de 
cortar al Mercurio las piernas lo encajó en 
aquel trozo y le hizo unas piernas más largas, 
poniéndole además un par de botas de tacones 
altos. Cuando volvió á verlo Miguel Angel, tuvo 
que apretarse los hijares para no estallar de 
r isa , maravi l lándose entre sí de los atrevidos 
recursos á que suelen apelar la necesidad y la 
vanidad de los tontos. 
E r a Miguel Angel, s egún Vasar i (á quien en 
este punto vamos á copiar casi textualmente), de 
complex ión muy sana, porque era enjuto y de 
mediana estatura, ancho de espaldas y de miem-
bros bien proporcionados. Padeció en la vejez 
muchos años de mal de piedra, del cual le cu-
raba con g-ran diligencia su íntimo amigo el mé-
dico Realdo Colombo. Sobre las calzas usaba 
botas de cordobán forradas por dentro, per 
amore degli h u m o r i . Su cara era redonda, su 
frente cuadrada y espaciosa con siete lineas 
derechas (sic), sus mejillas algo prominentes, y-
las orejas se sa l ían bastante fuera de la l ínea 
de las mejillas. Tenía el cuerpo proporcionado, 
más bien grande que chico, la nariz aplastada 
por la ocasión que ya hemos referido, los ojos 
antes pequeños que grandes, de matiz córneo, 
manchado de centellas amarillentas y azuladas, 
las cejas poco pobladas, los labios sút i les y el 
inferior algo m á s grueso y un poco saliente, los 
cabellos negros y la barba no muy larga y es-
pesa partida por el medio. 
T a l era este hombre extraordinario que dejó 
tras de sí tantas obras inmortales. Primero entre 
los primeros, como pintor, escultor y arquitecto, 
cult ivó también en sus brevís imos ratos de ocio 
las bellas letras, y de él tenemos una co lecc ión 
de rimas que lo coloca al nivel de los buenos 
poetas de su tiempo, que fué el tiempo de los 
grandes poetas italianos. Uno de ellos, el Arios-
to, ha hecho su retrato en este solo verso: 
Michel , p i ú que mortale , Angel d i v i n o . 
C . SUÁREZ BRAVO, 
J g P I í I G j F í G I Ó t l D e G l ^ H B p D O S 
Además del retrato de Miguel Angel y de la 
portada del Colegio de San Gregorio de Vallado-
lid (hoy edificio de la Audiencia), de los cuales ve-
rán la explicación nuestros lectores en los artícu-
los correspondientes, publicamos en este número 
otros dos grabados. Representa el uno, titulado 
«En el nido» un grupo gracioso de dos niños ten-
didos sobre un cesto entre paja y hojas, reproduc-
ción de una fotografía tomada del natural. E s el 
otro, un paisaje de J , Masriera, animado por una 
figura de mujer que echada sobre la hierba, á la 
sombra de los árboles que ocupan el cuadro, se 
entretiene en deshojar las plantas que cubren el 
suelo, cansada del libro que ha tirado á un lado. 
E n él resaltan las mismas cualidades de elegan-
cia en la pincelada y frescura en el color, que dis-
tinguen los paisajes de J . Masriera, 
n([Ú g llt allí 
E n el baile dado ú l t imamente por el Ayunta-
miento de Par í s , se introdujo una extraña inno-
vac ión . 
A d e m á s de los buffets gratuitos había vario» 
de pago, donde por una cantidad insignificante 
serv ían los mismos fiambres, vinos, licores y 
retrescos que en los otros. E l objeto era impedir 
que la mayoría de los invitados se quedara sin 
cenar, como sucede por lo general en estos 
bailes. 
L o s buffets de pago produjeron 7,000 francos, 
que han sido repartidos á loa pobres. 
* * * 
L a s grandes fiestas de la Corte de San P e -
tersburgo se revisten de una pompa y explen-
didez admirables; en tales ocasiones, p r e s é n t a -
se el imperio moscovita con todo el derroche 
deslumbrador de su poder y riqueza. 
E l czar recibe á sus invitados con afabilidad 
y los obsequia con la munificencia de un señor 
ruso. Cuando llega la hora de la comida, el em-
perador, que no toma parte en ella, recorre las 
salas del palacio, inspecciona las mesas una por 
una, asegurándose por sí mismo de que nada 
falta para que sus huéspedes es tén convenien-
temente atendidos. 
Cuéntase que en uno de los grandes bailes de 
este invierno, observó S, M, que algunos de sus 
convidados se hallaban de pie por no haber al-
canzado puesto en las mesas. Increpó duramen-
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te al causante de la deficiencia; hizo enmendar-
la en seguida y ocupó un sitio en la mesa i m -
provisada. 
E n cambio de esta singular solicitud con que 
vela el emperador por el bienestar de sus con-
vidados, exige en correspondencia de su parte 
la m á s exquisita cortesía y la sujec ión más ab-
soluta á las reglas de la ga lanter ía y buena 
crianza. As i s t í a hace pocas noches á un baile 
dado por un gran duque, en el cual una dami-
sela de la aristocracia se atrevió á presentarse 
disfrazada de sirena. Es te traje, ó mejor dicho, 
aquella ausencia de traje, le hizo tal impres ión 
al czar, que, lejos de dejarse alucinar por la 
audaz reminiscencia de una de las más poét icas 
ficciones de la mito logía , ha condenado á la 
^•ival de las antiguas ninfas á ser borrada de la 
i i s ta de las invitaciones de la Corte. 
E n las grandes y aparatosas so i rées , baila ra -
ras veces el czar; en cambio la emperatriz es 
una incansable bailadora. 
Hay notable diferencia entre el palacio de 
Invierno y el de Gratschina; la trans ic ión es 
brusca, es el tránsi to de la corte de Luís X I V á 
la corte de Luís Eelipe. Alejandro I I I , en su 
vida ínt ima, tiene los sencillos hábi tos y las mo-
destas costumbres de que dió ejemplo á sus 
descendientes el emperador N i c o l á s . 
M. de Moltke, en sus «Cartas sobre Rus ia ,» 
recientemente publicadas en Ber l ín , hace una 
curiosa descr ipción del cuarto donde duerme y 
reposa el autócrata . Una cama de hierro, una 
s i l la , una manta y un par de babuchas que el 
czar difunto usó durante ¡veinte y ocho a ñ o s ! . . . 
T a l es el inventario de la habi tac ión donde el 
rey y dueño absoluto de 80 millones de hombres 
ha pasado la mayor parte de su existencia. 
S i M. de Moltke no tuviera fama de ser hom- -
bre serio y grave, incapaz, por lo tanto, de to-
mar á broma ciertas cosas, t endr íamos algunas 
dudas sobre la maravillosa y sorprendente du-
rac ión de las babuchas imperiales. 
S e g ú n dice M . Eugenio Zabel , que ha publi-
cado en los Wertermann,s Monnats Hefte deta-
lles interesantes sobre los palacios de los empe-
jradores de Rus ia , el dormitorio de Alejandro I I I 
•en Gratschina, no es más fastuoso que el que su 
ilustre abuelo tenía en San Petersburgo; pero 
estima el susodicho escritor como indiscrec ión 
el penetrar en las habitaciones particulares de 
un soberano existente. 
L o que podemos asegurar es que en el viejo 
castillo construido por Gregorio Orlop, el Czar 
y su familia llevan una existencia patriarcal. 
* «Dif íc i lmente, dice el Unsere Zei t , se amolda-
rían algunas personas de la clase media, á la 
austera sencillez de este género de vida. E l E m -
perador y la Emperatriz *no se contentan con 
velar sobre la educac ión de sus Lijos; en real i -
dad, ellos mismos la dirigen. 
Hace pocos años todavía , en caso de alguna 
infracc ión más ó menos grave, privaban á sus 
hijos del tercer plato, y hasta cuando alguno 
de ellos había roto ó perdido un lápiz le obliga-
ban á%dar cuenta de aquel acto de negligencia ó 
de derroche.» 
E s t e detalle de los lápices parecerá mezquino 
á más de uno de los grandes señores de la cor-
te, impregnado todavía del desorden y prodi-
galidad de los antiguos moscovitas, pero no es 
posible contar los millones de rublos que este 
ejemplo de economía, venido de lo alto, hace in-
gresar anualmente en el presupuesto de Rus ia . 
H a fallecido en la Grran Cartuja de Grenoble 
el hermano Anselmo, cuyo nombre en el siglo 
©ra Brecourt y su ocupación en el convento la 
de portero. A ñ o s hace era un gran cazador, que 
en una de sus expediciones tuvo la desgracia 
de matar á su hija, que se había emboscado en-
tre la maleza. E l sentimiento producido por la 
catástrofe le impulsó á pedir el hábito de San 
Bruno en aquel célebre monasterio. 
Hemos dado noticias de las experiencias que 
se es tán verificando en Nantes relativas al t ra -
tamiento de la tuberculosis por medio de la 
sangre de cabra. 
De poco tiempo á esta parte constituye la 
gran preocupación del mundo médico el l legar 
á descubrir el secreto para vencer á la tisis. P r i -
mero fueron las famosas experiencias del doctor 
K o c h , á quien siguieron sus compatriotas 
Liebr ich y E w a l d . 
L o s médicos franceses no han querido per-
manecer inactivos ante este afán científ ico, y 
Michelet, Mathieu d'Estissac y Bernheim han 
hecho observaciones y curiosos estudios. 
Ahora aparecen en Nantes MM. Bertin y 
I^icq, atrayendo á sus experiencias selecto pú-
blico de médicos y periodistas. 
Gregorio Bertin es natural de Nantes é hijo 
de un médico de esta población; tendrá próxi-
mamente cincuenta años , y en el Liceo de su 
pueblo natal fué condiscípulo del general Bou-
langer. Actualmente es médico de los Hospita-
les públ icos , y en la Escuela de Medicina es tá 
encargado del curso de Higiene y cuenta con 
una numerosa clientela. 
Su colega y colaborador Picq es mucho más 
joven: reprasenta treinta y dos años , habiendo 
nacido en Montauban. Es tud ió la carrera de 
veterinario. Ambos sabios vienen trabajando 
en estas experiencias desde el año 88, y las ha 
observado ya la Academia de Medicina. 
Hace poco M. Bertin dió una conferencia so-
bre su método en el Hospital de Santiago, dan-
do cuenta de ve int idós caaos que ha tratado en 
el plazo de dos meses. De estos enfermos sólo 
fallecieron tres, pero la autopsia vino á demos-
trar que la tuberculosis había invadido el orga-
nismo entero de los pacientes, y que su estado 
era incurable. Todos los demás experimentaron 
una mejoría verdadera. E l caso m á s notable es el 
de un muchacho de diez y nueve años , que des-
pués del 7 de enero ha aumentado de peso 22 
l ibras. 
Los asistentes á esta conferencia visitaron la 
sala de los enfermos, presenciando el t r a t a -
tamiento de dos de és tos . 
E n las cercanías de Thebas ha descubierto el 
arqueólogo Grevaut 240 sarcófagos de los gran-
des sacerdotes de Aman, que llegan hasta la 
undéc ima dinast ía , ó sea dos mil quinientos 
años antes de Jesucristo. Aparte de los nume-
rosos pergaminos que ilustran muchas de las 
creencias de los egipcios sobre el alma humana 
y la vida futura, son preciosas las variadas es-
tatuas de la trinidad thebana, reproduciendo 
á I s i s , Nephtis y Osiris. Estos descubrimientos 
son dignos de los monumentos relativos á los 
primefos Faraones y á las d inast ías de R a m s e s I 
y Ramses I I . Y a , desde los tiempos de M a -
riette, los sitios al Oeste de Thebas, en que t a -
les ruinas y momias reales ó de sacerdotes aca-
ban de ver la luz, habían llamado la atención de 
muchos ilustrados eg ip tó logos . 
Se ha inaugurado oficialmente, con excelente 
resultado, la comunicac ión te lefónica entre P a -
rís y Londres. 
L a comunicac ión se hizo con Londres, en cu-
ya estación te le fónica estaban varios funciona-
rios é ingenieros y el director de Correos. 
L a voz se oye con claridad admirable. 
L a v ía te le fónica , que es aérea en la mayor 
parte de su extens ión , se abrirá al servicio p ú -
blico dentro de pocos días . 
E l precio de la comunicación será de cinco 
francos por cada tres minutos. 
meria á Melilla y de esta plaza á diversos pun-
tos de la P e n í n s u l a , hac iéndose el servicio con 
perfecta regularidad. 
L o s fuertes vientos y temporales, que han 
hecho dif íci les las operaciones del amarre del' 
cable, han sido la causa de que el personal de 
ambos buques haya trabajado más de lo nece-
sario. E l comandante y oficiales del I s l a de L u -
zón y el personal de Te légrafos de E s p a ñ a han 
sido muy felicitados en todos los puntos de 
amarre por el feliz resultado de sus trabajos, 
de tanta importancia para E s p a ñ a . 
—Veo, prima mía, que siempre procura Y . ale-
jarse de mí. ¿Le incomoda á V . mi presencia? 
—No; pero he notado que para ser un pariente 
lejano, se acerca V. demasiado. 
L a s operaciones del tendido del cable entre 
la Pen ínsu la y nuestras posesiones africanas, 
hechas por el crucero I s l a de L u z ó n y el vapor 
Cit ta d i Mi l ano , empezaron el día 22 del pasado 
febrero, quedando terminadas el día 9 de marzo. 
Se han enviado varios telegramas desde A l -
—Me han dicho que su hermano de V. S3 ha 
metido á dentista; pero que saca las muelas tor-
pemente y con gran dolor. 
—¿Qué quiere V.? Mi hermano es rico, y arran-
ca muelas por afición. # 
* 
* * 
E l f e r r o c a r r i l en el in te r io r del Af r ica . Escena 
del porvenir . 
E l tren llega á una estación y el jefe advierte 
que el conductor no viene. Lleno de cólera, pre-
gunta al maquinista: 
—¿Y el conductor, dónde está? 
—Tengo el honor de anunciar á Y . — responde 
el maquinista — que los viajeros de primera se lo 
han comido. 
* * 
Problema. 
E l Maestro.—Supongamos que un cochero anda 
con su vehículo ocho kilómetros por hora, y conce-
de á otro cochero que ^ólo anda seis, un kilómetro 
de delantera. ¿Dónde se encontrarán los dos co-
cheros? ,' 
E l alumno. — E n la taberna. 
A un avaro que viaja en ferrocarril le pregunta 
un compañero de vagón: 
—¿De dónde viene Y.? 
— De las Casetas. 
—¿Y dónde está esa población? 
—Pues está. . . dos pesetas y cincuenta céntimos 
más allá de Zaragoza. 
* 
* * 
No obres nunca á impulsos de la emoción pri-
mera. Deja antes hablar á la razón. 
—No esperes para hacer buenas obras á que se 
presenten ocasiones extraordinarias. Utiliza siem-
pre las ocasiones comunes. 
RICHTER. 
E l número de profesores sigue una proporción 
inversa del de los oyentes. Cuanto más abundan 
los primeros, más escasean los segundos. 
RAUMER. 
Por grandes que sean tus pérdidas, mientras tú 
no te veas perdido, aun estás en ganancias. 
GrBBAÜER. 
Lo que no merece recordarse, no merece escri-
birse. 
FEDERICO I I . 
C I E N C I A P O P U L A R 
E l vinagre que se expende en el comercio fer-
menta y se corrompe al cabo de algún tiempo de 
conservado. Esto se evita, calentándolo y deján-
dolo ñervir unos minutos. E l vinagre preparado 
de este modo se conserva mucho tiempo claro y 
puro. 
Tipografía de la Casa P. de Caridad. 
D E M E D I C I N A Y C I R U G I A D E B A R C E L O N A y otras varias aprueban y recomiendan los inventos 
P. RAMON (braguero cén t r ico- regulador y oclusor-restrictivo) únicos para Í 1 A R F A í A Ti A H F M1 A del W^ado especialista 
U l I . J 1 1 J Í A . U L x VJ i l . L / U i i l i l i la curación de las hernias {quebraduras) como también son los ú n i c o s q u e han merecido el entusiasmo 
de cuantos módicos los han visto ó ensayado y el aprecio de cuantos pacientes lo usan y han usado, cuyo autor ha sido recientemente nombrado acadé-
mico titular,con medalla de oro de la Academia de inventores de P a r í s . Se remiten á todas partes y su construcción permite que sean fáci lmente adopta-
bles á todas constructoras ,á los cuales les han sido concedidos dos Reales Privilegios. Pídase el folleto.—Carmen, 84, l.0-2.0, Barcelona, de 9 á 1 y de 4 á 7 . 
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PATENTE DE INVENCIÓN 
: A A L P O R M A Y O R Y M E N O R 
A l c o n t a d o y á p l a z o s . 
b i s . AVIÑÓ; 18 b i s - B A R C E L O N A 
il 
I 
CURSO DE FRANCÉS 
P A R A S E Ñ O R I T A S 
( POR ) 
P R O F E S O R A S F R A N C E S A S 
CON INMEJORABLES REFERENCIAS 
Honda de San Antonio, n.0 41, piso 3.°, puerta 2/ 
Precio: UN DURO mensual 
SE DAN TAMBIÉN LECCIONES EN COLEGIOS Y CASAS PARTICULARES 
I 
i 
i 
% 
ssssssssssssS E R V I C I O S sssssaaasa 
DE LA 
DE BARCELONA 
üfnea de las Antillas, Kew-lfork y Veracrm.—Combinación á puer-
tos americanos del Atlántico y puertos N. y S. del Pacífico. 
Tres salidas mensuales; el 10 y 30 de Cádiz y el 20 de Santander. 
lifnea de Colón.—Combinación para el Pacífico, al N. y S. del Panamá y ser-
vicio á Cuba y Méjico con trasbordo en Puerto-Rico. 
Un viaje mensual saliendo de Vigo el U, para Puerto Rico, Costa-Firme y 
Colón. 
Jjínea de Filipinas.—Extensión á llo-llo y Cebú y Combinaciones al Golfo 
Pérsico, Costa Oriental de Afuca, India, China, Goncbinchina y Japón 
Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, á partir del 10 de 
enero de 1890, y de Manila cada 4 martes á partir del 1 de enero de 1890. 
Alinea de Bnenos-Aires.—Un viaje cada mes para Montevideo y Buenos 
Aires, saliendo de Cádiz á partir del 1.° de enero de 1890. 
üínea de Fernando Pdo.—Con escalas en ' as Palmas, Río de Oro, Dakar y $3$ 
Monrovia. r +3£ 
Un viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz. 
Servicios de Africa.—£í««a de Marruecos, Dn viaje mensual de Barcelo-
na á Mogador, con escalas en Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, 
Gasablanca y Mazagán. TU 
Servicio de T&nger.—Tr&s salidas á la semana: de Cádiz para Tánger los do- • g 
mingos, miércoles y viernes; y de Tánger para Cádiz los lunes, jueves y 
sábados. 
Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasa-
jeros á quienes la Compañía da alojamento muy cómodo y trato muy esmera- X j * 
do, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios A« 
convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. Hay 
XXKXXXXXXXXXXXX* 
fii COMPAÑIA TRASATLANTICA 11 ikiedaí 1Mma k ^  * 
I I CAPITAL SOCIAL: 5 000,000 DE PESETAS Si 
• í l • — 1— • • — x< 
DOMICILIADA E N BARCELONA 
Plaza del Duque de Medinaceli , n ú m . 
asajespara Manila á precios especiales para emigrantes de clase artesana ó X^c 
« X jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año, si no encuentran X>< 
2 X trabajo. X g 
j | X La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. X ^ 
X * AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene á los seño-
res oomerclantes, agricultores é industriales, que recibirá y 
ex encaminará á los destinos que los mismos designen, las mués- T S 
tras y notas de precios que con este objeto se le entreguen. T | | 
Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los puertos del 
mundo servidos por líneas regulares. 
Pera más informes.—EQ Barcelona; La Compañía Trasatlántica y los señores 
Ripol y Compañía, plaza de Palacio.-—Cádiz; la Delegación de la Compañia Tranat-
iánlsca.—Madrid; Agencia de la Compañía Trasatlántica, Puerta del 8ol, 10.—San-
tander; Sres Angel B. Pérez y Compañía,—Coruña; D. E. da Guarda.—Vigo; don 
Antonio López de Neira.—OaTtagena; Sres. Bosch Hermanos —Valencia: seño-
res Dart y Compañía,—Málaga; D. Luís Duarte. 
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X f 
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JUNTA DE GOBIERNO 
Presidente 
x| 
x^  
x| 
x* 
Excmo. 8r. D. Camilo Fabra, Marqués da as' Alellá. 
Sr. D. Juan Prats y Rodés. 
Sr. D. Odón Ferrer. 
Sr. D. N. Joaquín Carreras. 
Sr. D. Luís Martí Oodolar y Gelabert. 
Comisión Directiva 
Sr. D. Fernando de Delás. 
Sr. D. José Carreras Xnriach. 
Excmo. Sr, Marqués de Roben. 
Administrador 
Sr. D. Simón Ferrer y Ribas. 
• X Excmo. Sr. D. José Ferrer y Vidal. 
BX 
• X Vicepresidente 
^X Excmo. Sr. Marqués de Sentrnenat. 
BX 
• X Vocales 
BX 
* X Sr. D. José Amell. 
• X Sr. D. Pelayo de Oamps, marqués de 
<^ X Oamps. 
BX Sr. D. Lorenzo Pons y Clerch. 
4 X Sr. D. Ensebio Güell y Bacigalupí. 
BX Sr Marqués de Montoliu. 
Esta Sociedad se dedica á constituir capi 
BX de quintas y otros fines análogos; seguros de cantidades pagaderas al fallecimiento X| 
J X del asegurado; constitución de rentas vitalicias inmediatas y diferidas, y depósitos 
devengando intereses. 
SX Estas combinaciones son de gran utilidad para las clases sociales, 
^X La formación de un capital, pagadero al fallecimiento de una persona, conviene ||Í 
especialmente al padre de familia que desea asegurar, aun después de su muerte, ©1 X< 
ggX bienestar de su esposa y de sus hijos: al hijo que con el producto de su trabajo man- X! 
• X tiene á sus padres: al propietario que quiere evitar el fraccionamiento de su heren- ^ 
5g cia: al que habiendo contraído una deuda, no quiere ejarlaá cargo d e s ú s herede- ^ 
ros: el que quiere dejar un legado sin menoscabo del trimonio de su familia, eje, XS 
• X En la mayor parte de las combinaciones los asegurados tienen participación en ||4 
| | ^ | los beneficios de la sociedad. p| 
| | £ Puede también el suscriptor optar por las Pólizas sorteaMes, que entre XI 
• X otras ventajas presentan la de poder cobrar anticipadamente el capital asegura» -MÍ 
X# s*la fortui:ia le íavorece en alguno de los sorteos anuales. 
m 
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CAPSULAS EUPEPT1CAS 
PRIMER PREPARADOR ESPAÑOL DE DICHO MEDICAMENTO 
PREMIADO CON M E D A L L A DE ORO EN LA 
EXPOSICION UNIVERSAL DE BARCELONA 1888. 
t m E l i ÜIORBHUOIÍ contiene todos los principios 
HB activos del aceite de hígado de bacalao y obra más M  
rápidamente que el aceite. L a s experiencias efectuadas en los £)B 
hospitales y por acreditados prácticos en su clientela, han 
demostrado que el MORRIIIJOIJ es mucho más eficaz que •W 
contra la i luis ] ulmo-
reumatismo crónico y nudoso, raquitismo, escrófulas §Si 
el aceite y las emulsiones del misaio 
nar,   
l i n f u t i s m o y debilidad general, | | | | 
A 1 9 reales frasco. — i i frascos 9 6 reales. W 
DE VENTA: Al por mayor, farmacia del au- " g ^ 
tor, Plaza del Pino, número 6, Barcelona y MK 
en todas las principales farmacias de España y WB 
Américas. na 
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